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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ejit P«BÍB8»ila,—ün ICOS, 2 ptits.—Tres mrsw, 6 id.—Exirtiijír»,—Tres mese», 
ll"¿5 Id.—Lh Husciipcioii em.oezari á contarse degde 1." y IG de cada mts.—La 
eorresptudeucia 1 la Admihittracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

LUNES 26 DE NOVIEMBRE DE 1894 

HUERTAS Y JAfiDINES 
Gran surtido en herrafflentai agrícola 

Arados, espino artificial, pnlas, aza­
das comunes, azadas para vifias, le­
gones, azadillas, sacadpres de plan­
tan, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recroo, ma­
cetas y niaetítones eír diferentes y" 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, cap^ichosi de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y do ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es 
tío. 

TODO KK EL MÜSKO COMERCIAI,. 

—PUKRTA U» MultOIA, 8 8 , 40 Y 42 

La inmigrioiéii 
en Filipinas. 

l íate din) qiii nuestro estlnjatíq 
colega <El Globo», «*ii un biea re-
'lactado artículo, dedicado ©xclusj. 
vamente h la importante cueiftióri 
de !H inro%me{ón en Filipinas, ba­
se printtpíví, á íulclo de todo el 
mundo, de Sü futuro éttgrandeei-
miento, corabáte, íior pelljfr'osa, la 
japones», y t&tiéstraíe decidido 
paf^tldkrío de la peninsular, consí-
denlndola ¿orno «1 medio rai« iefl-
caz pmi la españQUza4ón. del 

fia nufslrn roya, que, ^n.su mez: 
cía con la i¡idigena, otó origen d 
ese oU'o pueblo vigoroso y enérgi­
co isftte hoy lls&a el nombre de mes­
tizo, V apartar (Id mismo esa pe-
¿oda atmósfera qtte le acarrea el 
elemetüto astátieoi dmño de una 
gran parte de súQriffén. 

'Quítitó no aftdé <ie8éMln«^<^ ^^ 
citado cbiefá «1 opoíjeríe á lH,t»ri-
raera dé las <$iiut)c4ad(ls ínrolgracio-
nes; quizás, repetimos, pudiera, 
nnlando el tiempo, representar un 
peligro para la soberanía de Ertpa-
ñu eu aquoll!as.J8ln9«^ si-no se regia-

menta con ncierto; pero debemos 
hacer eonstur quo un perlóJico tan 
respetable y de tan probado amor 
á la Metrópoli como el «Diario do 
Manilai, lia abogado siempre, y 
continúa abogando por ella, aun­
que sin concederle preferencia so­
bra otrit.s qce tambióii etitinin con­
veniente se estimulen y favorez­
can, fundado en los resultados que 
está ofrecion,do en regiones no leja­
nas del aludido Archipiélago filipi­
no, y quo. si no recordamos mal, 
inmpocü la rechazan, ni mucho 
nieno.s las Corpornciones A quienes 
se pidió h'ice dos é tres años quo 
informaran en el asunto. 

Cuanto á la sctrunda, ó HO>\ la pe­
ninsular, única aceptable allí, vi\ 
sentir de «El Globo'», por las razo 
lies que dojunioít expuestas, el eu­
ropeo, por habitando que se halle 
i\ las niAs altas temperaturas, no 
puede soportar, sin riesgo pam su 
salud, el clima abrasnder de Filipi­
nas, ni la humedad que duraste las 
noches se aspira, y que, en tal 
concepto, y aparte el inconvenfen 
te que para el prestigio del nombre 
español hupondria que los hombres 
de nuestra raza, de la rata con­
quistadora y civilizadora de aque­
lla hermosa porción del territorio 
patrio, cave la tierra al par y en 
unión de los naturales del pais, y 
acaso asalariados por ellos, pues 
los hay ripos y con extensas propie-
di^fl9H territorialas, e.'ftimaaios QU« 

El espafiol peninsular, que no 
sea funcionario público, ó militar, 
ó que no »•* propJofgn ejercer en 
Filipinas alguna carrera, arte ú 
oficio, sólo debe ir allí, tn sfcnlir 
nuestro, como colono, y de ningún 
modo como bracero, que es lo que 
cEl Globo» propone. 

y , puesto que viene á cuento, in­
sertamos A continuación los idos 
primeros párrafos y el último de 
un suelto publicado en «El Heral-

I do JJilitar», de Man,ila: 
I «Al hablar ayer de la suerte que 
1 probablemente cabria á nuestros 
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compatriotas, los emigrantes \\J-
gad%3 en el vapor correo «Monte-
viduo»,^no cieiainos quo t»r, pron­
to empezaran á realizarse nuestros 
vaticinios. 

Ayer noche, en el muelle del 
Rey, se encontraban varios do esos 
emigrantes, rodeados de una por­
ción de indios, que les vendían pro­
tección, pues los desgraciados fe 
preparaban & pashr allí la noche, 
por no teaer sitio donde albergarse. 

Es seguro que las arcas del To­
seré tienen recursos suficiente.^ pa­
ra subvenir á tan imperiosas y sa­
gradas obligaciones; pero si no los 
hubiera... para algo somos españo­
les,» 

De desear es, pues, que no se re- ! 
pita jamA^ suceso tan deplorable. 

TIJERETAZOS 
Tres individuog que teuian pocos 

cuartos se metieron el otro día en uu 
cafe de MadriJ y se comieron treluta y 
siete pesetas de comestibles. 

Es verdad que fueron á hacer la di-
guBtión A la cárcel por no poder pagar­
las. 

Pero es lo que ellos dirán: 
Que nos las quitea que so nos han pe­

gado & la tripa. 

Dice «La Crónica M<}riüionaU de Al­
mería: 

«La Tabacalera ha abierto una espa-
fcer ea qué í»oSVÍr.p°n «1 objeto do sa-
ae Dotando en la véb̂ a" uf-.» »»«/»».-. • 

Verán ustedes como la culpa U tiens 
il con trabando. ' 

Y será verdad. 
BB tan malo el tabaco de la tabaca­

lera que la hoja de lechuga que venden 
los contrabandistas resalta oosa exce­
lente. 

Por lo meaos no m.<\ta. 

Según pruDOitican los astrónomos el 
futuro invierno será en extremo rigu­
roso, tanto como pocos sti ban cono­
cido. 

¡Pobres de los que se queden sin 
<3«pa! 

PUNTOS DE VISTA 

,"* 

1.0 quo parece sor, 

Lo que es. 

Es verdad que machas veces los as­
trónomos sa equivocan y cunndo anun­
cian lluvia brilla un sol do justicia. 

Desde el dia 13 al 20 han sido im-
pueittag cuarenta maltas á los vendedo­
res del mercado por pesar con periaicio 
de los compradores. 

Aq"afrioTa'y «o"ní?cfA8̂ PES»4fia4? M-
¿Que hay quien be queja? 
Pues digan ustedes donde est&n las 

multas que lo eoniprueban. 

En Murcia, uu vecino de Oribuela. 
«se manifestó» en la vía pública au tan­
to alborotador y do paso le dio unos 
cuantos pescozones & una mucbacba. 

Pero no debe haberle sentido muy 
bien lo que se le ha cobrado por todo 
desahogo. 

Setenta y .dnoo pesetas contantes y 
sonantes que le ha impuesto al gober­
nador en coaeeplo de multa. 

î loa escándalos no se cotizan, más 
buratos uó vuélte ft ésoandiiiizár ese 
hombre. ' 

Ñl te vuelve á levantar la rárfoó i 
nadie. 

NOTAS 
nó, per segunda vez (>n'̂ l presente siglo, 
el caDón apuntado itontra los muros de 
Cartagena. 

La alborada no pudo ser mAs herrim-
sa. Callado el aire, templado el ambien­
to, sereno el m t̂r, cuandú^elsol asomó 
por el oriente su cabellera do rublos 
rayos, levantó por todas partes, al he­
rir la ^auaroha que cubría ía tierra, 
millones de reflejos dlaraantinoá; no pa­
reóla sino que algún bada había cubier­
to la excusión, durante la noche, de 
espesa u.ajHi de rabies y diiiraa::tc.j, es 
moral das y topacios. 
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*y^r-.V'wvsf--y'VY}i<fi;o<»<'^^ 

tierr/i tnMrsí la paeru oon llave, y se dirigió A su 
ea«M»de tcCador. ^ 

Aons de llegar «Di, tenia que pasar por delante 
4A un mereiKlero 6 j^rdin, qw w bailaba al oive 
de I«t deaifAe ^kitíi^tim <̂ . '** (HM«I «* al ĵ aur for 
«iie»i(k»jan«TQK4alM, fir«icá, «nave, la llamó: 

—Madre—dijeron, y la condesa se detuvo. 
—Presto la pnerta que ia separaba del jsrdin fué 

abierta, y »Qa joven salió corriendo A su encaen-
tte. 

-r-lLAAml—eaolamála coadosa. 
.Era L«Qra QD» linda muchacha, que cootar» »l-

giutut dies y (wbo altos. 
. F«li»efra, con ojead» azabache, vivos, penetran> 

ím, Cffn.t«bi>f« Ú9 mtnl, dientes «¡tte jparecían perlas, 
i«z; «n^tli rattnUBa, frese* y •oave .̂w ĵUlae radon» 
émtMútVMiámu'.LAXink enn totipe. vstot «u-lbutos, 
no podto imiH» do «er 1» mnohaeha m(m liud* de Se> 
Tilla. . 

H eo elfeet», eono t«} era «it«d«. 
f^n», iliíodo^ninicMtto,si Uidvto ftwejfo un 

fl«xit>ie, tan aéreo» ti Unám «w fornun «nwuHMto-
rns, ¿qné no ew el aloM de Uttra UonmiM 

¿<)Bé paede daeine dri cwMd» iteaB(% lárf In»l, 
UehodeJUepo y ><nergl«, de ai|aelk oriiMnrft tan. 
billa? • • . •• - . . • , . . , , . . 

jQÓé poede decirM de8atAt«ai»« d« au viveza, 
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tos, y el conde nunca la importunó con pregunus 
sobra lo que no le interesaba saber. 

Ooapado él, esclaslvamente de los goces esteriores, 
(les imicos,que comprendía), y proporcionándole & 
ella ciiaoto pudiera apetecer cualquiera otra mujer, 
le demás la era indiferente. 

No acababa de comprender que sa rouger, no cons-
lituida A §a modo, dejaba de gozar con lo quo él go­
zaba; si bien, iuzgaudo por las uparlenciao, ni út¡ lo 
quo él gozaba, ni de ningún otro goce estaba eUa eñ 
el caso de disfi-utar, dominada por esa Uisensibilidad 
que parecía absorber todas sus faualtades. 

Coutinaó por algún más tiempo con los ojos tljos 
en la cajiía de oro. 

Después tono el libre de oraciones, y leyó A me­
dia voz la signieotecraclón: 

«Bázme, Setior, ittdifiíihinte A todo. Adormece en 
mi corazón los reottérdot de io pasado, despierta en 
mi alma la snfieiente fortaleza y paciencia,' para »o-
brellevar esta pévadá carga, y encamina mis penaa< 
mieptos constantemente á tn presencia, para qne tu 
imagen eoawladcra dalclfiqae lo» pesares qne me 
aBlgen.» 

Dicha ett» br«ve oración, sigoid leyendo ann Xkn 
corto ratOf y. esto beoh», guarda la oaiita de oro «n 
.«na gab*i»,.J«ntameate con el libro de oraokittei, y 
oen pasos medidos y pansados, 8KUÓ del gabinMe. 
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donde «üostumbraba pasar ana gran parte del día la 
seCora do la casa. 

Era este cuarto de retiro, cuando deseaba estar 
inaccesible A todo el mundo, aun A su marido, que 
jamás se atrevía ú interrumpir «o soledad. 

U3a cortina de terciopelo carmesí, delante de ana 
ventana, OHCurecín la habitación, y cubiertos todos 
los muebles con la misma tela, tenia ei gabineta oler* 
ta sombra iosudat que dult̂ dlcaba todos los objetos. 
lni>umerubles bustos lo udoinabau, de trecho eu iror 
cho, colocados sobre pedestales do jaspe, y cubrían 
Las mesas jarrónos elegantes de alabastro, y mil frio­
leras de gusto todas. 

En un frente jetase una biblioteca de ébano, con 
emoutidos de plata, y en ella las mejores obras da 
tô  autores modwooy antiguos; principalmente poe­
sía» ae los mejo^lf'poetas españoles y extranjeros. 

Allí se velan íáf^obras de nuestros más célebres 
dramAtlcQs: del initgotable Lope de Vega, da D. Pe­
dro Calderón; las dulces composiciones de Garollaso, 
de Frtty Luis de León; las obras del Dante, de Tor-
ouato Tasso, Us dulcísimas inspiraciones del divino 
F'Strarca, y también los dramas ú'i\ famosa poeta in­
glés Sbakspeare, y del gran Corncillo y de Hacine. 

Una caja pequeña de oro y acia abierta sobre ella, 
y janiPi un libro manuscrito da praclouo?. 

HMlAbase eo 1̂  butaca delante do la mesa \^ oon-

íMh , ,*, 


